
 
 

 

 

 

 

 

¡Te Deum laudamus. Te Dominum confitemur! 

A ti, ¡Señor, te alabamos! A ti, ¡Señor, te reconocemos! 

 

Es una de las oraciones de acción de gracias, y la invocación preferida por 

Magdalena Aulina. 

Es la oración que mejor traduce nuestra acción de “gracias” al Señor al final de este 

año jubilar. Ha sido el “mayo auliniano”, que ha durado, de hecho, desde mayo de 2016 

a mayo de 2017, y que en los días 27 y 28 de este mes concluirá oficialmente con la 

celebración de una santa Misa solemne en Banyoles, y a continuación, a los pies de la 

Virgen María en el santuario de Montserrat. 

Sí, queremos dar gracias a Dios y alabarle por los dones y beneficios que, por medio 

de su Espíritu Santo, ha concedido a toda la Familia Auliniana. 

Queremos darle las gracias con la certeza de que él está siempre con nosotros con 

su misericordia y su bondad, y que Jesús, su Hijo y nuestro hermano, sigue caminando 

con nosotros por los caminos de la vida. 

Queremos dar las gracias especialmente a la Virgen María, que desde el mes de 

mayo de 1916 condujo con mucha ternura los primeros pasos de Magdalena Aulina, y que 

continua velando con amor a todos los miembros de la Familia Auliniana, dispersos en 

diferentes partes del mundo. 

Cruzando, ahora, el umbral del segundo centenario, encomendamos a la Virgen 

María a todos ustedes, queridos lectores de “a la sombra de la encina”, a los jóvenes 

en búsqueda, a las familias, a los enfermos, cualquier necesidad vuestra…, y pedimos a 

Magdalena Aulina que interceda por nosotros ante el Señor. 

¡Él es nuestra esperanza, no nos decepcionará! 
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